
plan de instalaciones culturales, puesto  que unos iban 
po r la D iputación Provincial, m ediante la creación de 
edificios m últiples, en los planes provinciales (es 
decir un edificio en el que la p lan ta baja es Hogar del 
Jubilado, la planta central es C entro cultural y la 
p lan ta  alta es A yuntam iento), en los propios planes 
de la Ju n ta  de Com unidades o en los planes del V 
C entenario. Puedo decir que se ha llegado práctica­
m ente, y no es ninguna pretenciosidad sino algo ob ­
jetivo, al 90 por ciento  de los pueblos de nuestra 
provincia. Son hechos y ah í están.

Nuestro planteam iento  ahora, una vez superado 
ese p u n to  de partida, de partir no de cero sino de m e­
nos cuatro , ha sido llegar a cero. A hora creo que lo 
que debem os ir es a d o tar a otros pueblos de una in­
fraestructura decente y de una infraestructura a que 
pueda y deba dar satisfacción a los ciudadanos. Ir 
ya a Casas de C ultura grandes, funcionales, a aquellos 
pueblos que tienen una amplia dem anda.

Además/ de la in fraestructura el segundo proble­
ma im portan te, en el tem a cultural es, precisam ente, 
el trabajo cultural. Desde la D iputación se ha estado 
organizando un departam ento  do tándo lo  de presu­
puesto , de program a y de personal que ejecute. ¿Ha 
sido una labor difícil?

Ha sido lógicam ente una labor difícil y agrada­
ble. Me voy a explicar: Difícil porque yo estim o, y en 
esto tengo una enorm e adm iración por los técnicos 
de C ultura que realm ente trabajan en esta provincia, 
que realizan un m ontaje en una ciudad o en diversas 
ciudades, de perspectiva cultural y que eso signifique 
una respuesta por parte de los ciudadanos, implica 
m ucha imaginación y m uchísim a dificultad. En ese 
sentido creo que es difícil.

Pero agradable porque creo que es una de las 
pocas acciones que en esta vida, respecto a las perso­
nas que la realizan, tiene una com pensación enorme 
de ver la obra hecha; de contem plar cóm o, desde una 
acción cultural, se ha generado en una ciudad, donde 
prácticam ente la vida cotidiana era salir a la discoteca 
a tom arse unas copas y casi no tener ningún tipo de 
relación con la C ultura, eso se está superando. Agra­
dable para m í desde esta perspectiva y ha sido m uy 
difícil crear un equipo aqu í, en la D iputación que está 
trabajando para la provincia, asesorando, para m over­
se, para crear program as culturales, etc.

Este m ontaje de área dotándola de una serie de 
cosas básicas se ha puesto  a hacer Cultura, pero ¿Qué 
línea y de qué m anera?.

N uestra C ultura, la cultura que estam os hacien­
do desde aquí, podría  tener un  análisis al que llama­
ríam os filosófico, en prim er lugar, y o tro , en segundo 
lugar, al que yo llam aría análisis de econom ía y de 
realism o; no entendiendo por econom ía las cuestiones 
m onetarias exclusivam ente, sino econom ía de los es­
fuerzos de las personas y de los esfuerzos de las accio­
nes.

Desde el pun to  de vista de la filosofía, no descu­
bro  nada si hablo de una C ultura participativa, si ha­
blo de una cultura que in ten te  generar en la ciudad

una m ayor com prensión, por parte  de los ciudadanos, 
del en to rno  que les rodea. Si hablo de una Cultura 
que no sea dirigista, si hablo de una C ultura que ten­
ga, com o principal protagonista, la persona hacia la 
que va dirigida; si hablo de una cultura desde la pers­
pectiva socialista, y creo que es la que está funcionan­
do en m uchos sitios de España y está ten iendo y lle­
vando claram ente, unas líneas de trabajo .

Una C ultura que se m ueva en dos aspectos: En 
el aspecto de m otivar y de generar, den tro  de la p ro ­
pia población, necesidades y capacidades y de, a la 
vez, conectar con otra  cultura que se está celebrando 
en otras ciudades. Creo que se me tienen que olvidar, 
necesariam ente, más aspectos, pero la línea está clara.

En el segundo tem a nosotros pensam os que es 
fundam ental poner la / nacionalidad al servicio de 
ésta cultura, lo que quiere decir no tener ideas que 
excedan de nuestras propias posibilidades y , p o r otra 
parte , in ten tar aprovechar, al m áxim o, lo existente. 
Desde esta perspectiva hay que recordar los conve­
nios culturales que han variado el concepto  de sub­
vención —no subvención a un grupo sino en concepto 
de un tipo  de con trapartida y que significa realizar 
un  convenio con una serie de grupos que les da a ellos 
la salida de sus propias actuaciones y da a m uchos 
pueblos (me vais a perm itir que m e esté refiriendo, 
que esté hablando, fundam entalm ente, desde la 
perspectiva de la enorm e cantidad de pueblos peque­
ños que existen en esta provincia, 130 ó 140, si 
contam os aldeas pedáneas, etc. que no tienen ningún 
tipo  de dinero, n i capacidad ni presupuesto para 
realizar una actividad cultural), la posibilidad de que, 
en m uchos casos por prim era vez, vay0 a trabajar un 
grupo de teatro , de m úsica foik o de guiñol y , que eso 
sea prácticam ente gratu ito , me parece m uy im portan­
te. Y el dar la posibilidad a esos grupos'de que pudean 
ir allí, tam bién me parece im portan te.

Un dato  es que el ¿ño pasado se cerraron los 
convenios con más de 350 actuaciones culturales y 
este año vamos a superar las 700. Todas, o práctica­
m ente todas, en un porcentaje del 85 por ciento, en 
pueblos pequeños y, tam bién en un am plio porcenta­
je , en fiestas de esos pueblos pequeños.

Es un paso sim plem ente. No es ya solo el grupo 
de la verbena que vaya a cantar, sino que los ciudada­
nos conozcan otras alternativas culturales.

Eso ha tenido un afecto rápido, en el sentido 
de que se han aum entado la existencia de Asociaciones 
y grupos culturales en nuestra provincia, en un 500 ó 
600 por ciento. H abía, en el caso de teatro , hace 
unos años, tres, cuatro  o cinco grupos, como m áxim o; 
ahora mismo se pueden cifrar en cuarenta, de los cua­
les trece o catorce funcionan de una m anera más o 
m enos estable y pueden tener Un fu tu ro  de lo que ha­
gan en el cam po del tea tro , sea presentable.

Si entram os ya en o tros cam pos, pues tam bién 
ha habido un enorm e crecim iento de grupos cultura­
les. N osotros firm am os convenios con 13 grupos-de 
nuestra provincia, algo im pensable hace unos años.
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